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UN PESCADOR Y SU BARBO 
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"PESA CASI TRES KILOS Y ESTA TARDE - A Y E R - ^ "CAE" EN 
AlO CABAÑIL" 

"¿POR QUE SIENTEN COMPASIÓN POR EL TORO, QUE EMBISTE 
Y MATA, Y NADIE ME DEFIENDE A MI, BARBO INOCENTE 

E INOFENSIVO?" 
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Pues aunque el segundo no 
pucdtt hablar, no creemos haga 
falta mucha imaginación para 
sabor lo que diría en caso de 
poder hacerlo. Posa casi tres 
kilos, y agonizando la tarde die 
ayor tuvo la desgracia de picar 
en un anzuelo que camufló con 

'granada Podro Nicolás San 
choz, Joven pescador, pero ya 
veterano en estas lides. 

—¿I'or qu6 la granada de cebo? 
i—Va muy bien para I9S. barbos 
—¿Para quién no va bien? 
—iPara las carpos, que son Us­

ías como el hombre. 
—«ILos barbos? 
—Son linos tontones, que so ti­

rón a comer sin pensar en los 
consecuencias. 

—¿Ha posado eso? 
—Curca do los tros kilos, 
—¿nostlno? 
—Esta noolto "cae" en ajo ca-

boflil. 
—¿Biiono? 
—BiioníBlmo. 
—¿Es difícil sacar el barbo una 

V07. (|iio pico? 
—Muchos 80 escapan. 
—¿Cómo? 
—A fuuT'za do tirar so rajan el 

innrro. 
—lAQuó so Imco para ovltorlo? 
—Cansarlo. 
—¿So consigno ese cansancio? 
—^Uúndolo carrete, recogiéndolo, 

y asi, 
—¿Una vcji fuera? 
—May que cogerlo fuerte jior 

las águilas, porque si no so va. 
—¿Unco nnicho tiempo que lo 

sacó? 
—Unos quince minutos. • 
El biirlto, ajeno a su condición 

do noticia, mira con sus tristes 
y ya vidriosos ojos, mientras di­
lata su boca cuanto le es posible 
en osteirtorcs de niMerto. So nos 
«curro pensar: ¿Qué diría el bar. 
bu si pudiéramos entrcvlst^irlü? 
l'óco más o menos, puedo que esto: 

—¿Qué lio hecho yo oí hombre 
pora qiio me mate saciindomo del 
mundo que os mi vida y valién-
doso con astucia do mi hambre 
para clavarme algo, que ino des­
gorra el paladar? 

—Simplemente, ponerse al alcan­
ce do su ufluión deportiva. 

—¿Allclói» deportiva? ¿Qué es 
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.eso? Llegué basta este azud que 
llaman del molino eri mi afán de 
conseguir lo que nunca pude. 

—¿Ero?, • ; ': • • 
—Bomontor ;la , corriente para 

en su día ovar' ;pero. una presa 
resbaladiza liizo muclias veces inu 
posible mi intento,;y raqui me que­
dé sin meterme; con- «adíe y co-' 
mtendo lo que nadie.-.quería. 

•^£so no es bastante para sal­
var la vida. .' • t'. 

—Sin.embargo, sé que son mu­
chos los extranjeros que sienten 
lástima del toro, yeso que éste si 
ios pillara los, haría trizas a cor­
nadas. 

—Así es. 
—Y sin embargo les Importa 

poco el hombre que, ve>3tldo de 
luces, se Juega la vida para ma­
tarlo. 

—Así es, también. 
—¿11 por qué no les da lásti­

ma de mí, pobre e inofensivo aril 
mal, que "me .sacan del agua para 
que me asfixie, enganchado de un 
hleiTO puntiagudo que me destro 
za la boca? . ¿No . soy más digno 
de compasión que ese toro que em­
biste y mata? Pero sé por lo 
que es. 

—¿Por qiié? 
—Porque no tengo saiigre que 

enrojezca el río, y porque Dios no 
me concedió.la facultad del grito 
de dolor que hacei sentir pena. 
¿Cómo entender, si no, un falso 
sentimentalismo en de 
í e n s a d e l 
toro, una flé^ 
ra, y una to­
tal Indiferen­
cia a n t e la 
mue.rte cruel de 
indefenso barbo? 

—'L a s sociedades 
protectoras de 
animales tie­
nen la pala­
bra. 

UN MILLONARIO DE LAS QUINIELAS VENDRÁ A I^URCIA 
Felipe Yeste, residente en Madrid desde hace años, de. 

profesión tornero, es uno'de los nuevos millonarios gracias 
a las quinielas en esta fornada, en la que el Murcia puso más 
que su grano de arena, sus toneladas métricas de cemento, 
para levantar el edificio de esos nuevos millonarios. 

Pues bien, Felipe, que tiene la costumbre de llenar todas 
las semanas dos • quinielas a 

"'"•" base de signos fijos, está lá 
mar de contento,- porque ha 
sido en uno de- ellos, de los 
que llena igual todas las se­
manas,, en el que le han co­
rrespondido esos, casi tres mi­
llones de pesetas que son al­
go serio, la verdad. 

El bueno de Felipe, en Ma­
drid, manifestó • su alegría di­
ciendo: • -

—£ra realidad, es al Mur- . 
cia a' quien le debo el premio, 
porque nadie podía, pensar 
que ganara en Bilbao. Yo, . 
cuando vi que me caía un dos 
en la casilla del Murcia, dije: 
"Malo, aquí fallo". Pero ya ve. 

—Entonces, gracias al Mur­
cia... 

—Tanto se lo agradezco 
que pienso ir d Id capital del 
Segura exprofeso para rega­

lar a Lax una caja de puros por haber sido el autor del gol 
que me' ha hecho millonario. 

Nos parece estupendo el proyecto del millonario señor 
Yeste, y rio tenemos que objetar nada con respecto a esa.caja 
de puros que entregará d Lax. Sin embargo, y que nos per­
done el excelente medio murcianista, tenemos que advertir 
que no fue él, sino Martínez, el autor del tanto dé la victoria 
grana. _ . -

Claro que, para arreglar el entuerto —este gol sé lo han 
achacado a media plantilla del Murcia— el señor Yeste po­
dría traer doce cajas de puros, una para'cada uno de los ju­
gadores y 'Otra para el entrenador.' ; . :' , . 

Vamos, es una opinión, claro. • , • ~ . 

EL DOMINGO EMPIEZA "CAMINO¡AL ÉXITO"' 
El popular programa ra­

diofónico "Camino al éxi­
to", que tantos adeptos tu­
vo el • año pasado, volverá 
a estar en antena a partir 
del:-próximo domirigo. 

•Martín Nogueral, el co­
nocido locutor, nos dijo: 

—Al igual que el año pa-. 
sado, lo celebrayemos cara 

É 
Muchos creerán que sería una. maravillosa condición conocer 

con exactitud las cualidades de nuestros semejantes, es decir, sus 
virtudes y vicios, sus reacciones ante determinadas circunstan­
cias; en una palabra, del pie que.cojea el prójimo. No saben que 
si nos fuera dado hacer un retrato moral exacto de las personas, 
viviríamos en constante desasosiego, llevándonos unos disgustos 
atroces.' - '„ . • , . ' . , , ' 

Muchos noviazgos se desarmarían si descubriéramos con exac-' 
titud las condiciones de nuestra respectiva Dulcinea. Cree uno 
que sostiene relaciones con cualquier angelito bajado del cielo, 
y cuando se descubre el'velo psicológico caemos en el abismo 
de comprobar que la. amada, si no un engendro de Lucifer, sí es 
al menos una persona,que como no la mandemffs al cuerno pron­
to puede causar la ruina .de nuestra vida. 

Por eso considero peligroso el descubrimiento llevado a cabo 
por el semanario parisino "Le Journal du Dimanch", consistente 
en adivinar el carácter y la psicología de las señoras y señoritas 
por la forma en que desgastan ,las barritas de labios. El autor 
del descubrtaiiento ha establecido las bases de esta última rama 
de la psicología, según cinco apartados, con arteglo al punto por 
donde las consumidoras de carmín desgasten el elemento pin­
tor. Dice, convencldíslmo de su aserto, que si la barra se encuen. 
tra aplastada por. un solo, lado, su dueña es confiada y cuidado­
sa; si la disminución se realiza sin cambiar la forma original, la 
consumidora es de carácter dinámico y .Mpíritu alegre y prácti­
co, en tanto que si el carmín está más puntiagudo que cuando-
nuevo, la propietaria posee un carácter duro y mortificante. En 
cambio, si la barra queda, después- de un relativo uso, muy aplas­
tada por el extremo, acusa carácter franco, generoso y optimista. 
Por último,) si lia tan repetida barrita, queda consumida én bisel 

,0 cortada por ambos lados, la dama que la utiliza es indulgente 
• y . f l e l . _ > . ) • " ^ > • ' . 1 - • ' ' " • . 

-Ahora, el* autor de esta teoría tiene en estudio establec'er de 
>qué manera se; pintan los hociquitos las mujeres que luego salen 
infieles, lagartas o peleonas. Se está metiendo en'un terreno pe­
ligroso, y como profundice rhás de' la cuenta' en sus investigacio-
meá se la válá cargar. ITa lo' verán ustedes;, las' mujeres'rtieAen: 
malas brdm'as.-i—H. P.'' , i-i. . • •»'.'< - • ^ 
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al público',, eñ el salón de 
actos^ de los Antonianós, 
'donde 'esperamos'''que. los'-. 
espectadores acudan en- tan 
elevado riúmero como 'eri la -
anterior, ocasión.' .. ''••'.'. ., 

• -Tr¿Qué.tal se'dio ,eñton-': 
ees?... .- .. "... .- . . " '•' 1 
: ^^Espléndidamente. -Lo: , 
demuestra el hecho de que. 
algunosi de -los artistas: que", 
se dieron a conocer, en •• 
aquellos programas ya'han . 
ac tu ado' profesionalmente 
en espectáculos y salas de 
fiesta. V 

-^¿Quién puede acudir, a 
cantar en ese concurso? 

•—Cualquiera que lo de­
see. Nosotros brindamos la 
oportunidad a todo el mun-' 
do. 

—^Pues, suerte, y que va­
ya mucha gente. ^ 

AYER INAUGURO PARRAGA 

Lo vimos ayer, en la sa­
la de exposiciones de la Di­
putación Provincial. Párra-
ga, - momentos después de 
inaugurar su muestra, de­
cía: 

—Mi pintura podrá gus­
tar o no gustar. Eso me' im-
.porta poco. Lo que desde 

- luego estoy dispuesto a 
mantener es mi estilo y de­
cir mis cosas. 

—Pero —objetaba otro ar- . 
tista— uno puede hacer 
sus cosas dándoles una ale­
gría. 

—La pintura —intervino 
otro pintor— ha de "fabri­
carse" sufriendo. Sólo así 
puede uno ser sincero con­
sigo niismo. - . 

—Pero es que da la ca­
sualidad ^decía ei segun­
do de la charla— de que 
yo, en vez de sufrir, cuan-

'do" pinto, disfruto. Son 
cuestiones de ' puntos de' 

-vista. •> ' • , , • ' . ; 
. —-Lo que ño puede: hacer' 

un (artista :r-terminó ;dl-.; 
ciendo • eV expositor-^ 1; es--1 
;venderser-por un plato de ) 

tlentejas. • Es (preferible ipa-> > 
sar hambre a renunciar 

uno -a su verdad, a la ver­
dad que lleva dentro. 

—Pues vosotros —termi­
nó su oponente— seguid pa­
sando hambre, que yo no 
pienso "desnutrirme". 

-Pero , ¿quién pasa ham­
bre? Se puede vivir de la 
pintura, desde, luego,, pero 
haciendo cada cual lo que 
siente. . 

La conversación, aunque 
se alargó mucho y cada uno 
sostuvo su punto de vista, 
terminó con un abrazo tri­
partito. 

Estos artistas... 

MANOLO "NACIÓ" AYER 
Lo .que son las~^cosas, se-

ppres. Uno puede dar. ün 
resbalón y romperse . la 
crisma dando el paso defi­
nitivo para el otro barrio. 
Y también puede ocurrir lo 
contrario, o sea, que un se­
ñor, en trance de perder la 
vida, se encuentre, de pron­
to, fcon que. está, coleando, 

. u n poco, asustado, .eso 'si, 
''.: sin .qUe el accidenté 2 le iha-
r •: ya 'xostado; nada ,más. que" 

- el. susto:." .> :,': ~'z -'- "•• - ' 

Esto fue lo que le suce-
' dio a Manolo, ayer, a lá 

una .de la; mañana, a la 
puerta misma del Baviera. 
El chico iba montado en su 
bicicleta cuando un camión, 
que venía más bien rápido 
que lento, se le echó enci-. 
rria, tan encima que la, rue­
da, trasera izquierda del 
vehículo q u e d ó detenida 
encima completamente de. 
la. b i c i c l e t a , pisándola,. 
mienljras Manolo tuvo el 
acierto de dar un salto de 
lado y escaparse de las rue­
das del- carriión, .cuando su 
fallecimiento • parecía "cosa" 
de. puro tr'ámite. 

Ni. que decir tiene". que 
nos gustaría que toda la 
sección de sucesos de los 
periódicos se redü,iese a so­
poncios de' esta -clase, aun-"-
que el chico estaba más 
blanco que" la cera. 

" D e quién 'fué la culpa no 
• entra en nuestras atribucio-_. 

hes discernirla Aunque, eso 
sí, queremos^ dejar sentada 
nuestra rñás sincera felici-

. it§ciÓ9 a ^Manolo-, el chico 
. que "nació'\,^yer,. „ 

JUÁN IGNACIO DE IBARRA 
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